
El 
sufrimiento, 
experiencia 

universal



El cristiano sufre como cualquier persona, 
a lo que se suma, el sufrimiento por causa 

de la fe.

Principio:



La falsa idea de que como hijos de Dios 
tenemos el derecho a una vida segura y 

saludable es una perspectiva maligna que se 
ha extendido en muchas iglesias. Por ejemplo, 

la falsa enseñanza de la prosperidad, que 
afirma que Dios nos quiere ricos, saludables y 

felices todo el tiempo. 

Un maligno error



Debido a la caída 
de Adán y la 

mujer, el mundo 
físico está sujeto 
a corrupción Rom 

5:12; 8:18-22; 1 
Cor 15:21.

Como resultado de 
la desobediencia, 

surgieron las 
enfermedades y 

todo clase de males 
que sufren todos sin 

excepción Rom 
5:12; 1 Cor 15:21. 

Dos realidades innegables



Dios, en su misericordia, 
nos protege de algunas 

consecuencias de la 
caída. Sin embargo, no 

promete que nos 
protegerá de lesiones o 
enfermedades y permite 

que muramos. 

Como hijos de Dios, 
pertenecientes por ser 
descendencia de Adán 
y Eva, sufrimos como 

todos los demás 
personas. 

Dos realidades innegables



¿Por qué sufrimos?
Algunos niveles de sufrimiento son resultado de las 

decisiones no pecaminosas que se toman en el diario 
vivir Ecle 10:1.

Otros sufrimientos son el resultado de los pecados 
cometidos 1 Cor 5:1-5; Num 32:23.

Sufrimientos por acciones malvadas de personas 
malas Prov 6:12-15.



¿Qué sufrimos? 2 Cor 4:8-9.
SITUACIÓN RESPUESTA

Atribulados, acosados por 
problema. 

Jamás desesperados por la 
situación.

Apuros, muchas 
preocupaciones. 

Jamás derrotados.

Perseguidos por diversidad de 
modos. 

Jamás estamos solos o 
abandonados.

Derribados, como derrotados. Pero no acabados, porque aún 
hay fuerzas para continuar.



¿Qué tenemos que hacer?



Oración, fuente de fortaleza
Como creyente, nuestra esperanza no depende 
de personas o circunstancias, sino en el Dios 
que está por encima de todo Sal 18:6. 

La oración no cambia a Dios, pero nos cambia, 
de mirar solo nuestra realidad, a ver a Dios que 
nos sustentará en la crisis que estemos pasando 
2 Cor 12:9-10



Comparta su situación
Los tiempos de crisis son agotadores física, emocional y 
espiritualmente. Es necesario que alguien de confianza  ayude a 
manejar con sabiduría lo que se siente y experimenta Prov 17:17. 

El Señor Jesús, que es nuestro ejemplo Jn 13:15,  en el preámbulo 
de sus peores horas, pidió ayuda a sus discípulos Mar 14:34-35.



La confianza en Dios comienza en los tiempos buenos, donde se 
ejercita la gratitud de que todo lo bueno viene de la bondad de 
Dios Ecle 7:14; Det 8:10-11. 

Aunque no se entienda la razón del sufrimiento, Dios tiene el 
control y la última palabra en todo lo que nos acontece. 

Comparta su situación



Promesa divina:


